EXPECTATIVAS Y RECOMENDACIONES DE LOS PARTICIPANTES AL IV SEMINARIO NACIONAL DE LA PASTORAL DE TEMPOREROS

(Santiago, agosto de 2002)

Lo que esperan los trabajadores temporeros de la Iglesia en general:

· Los temporeros tenemos mucho que entregar, a veces con espontaneidad creadora (poemas, oración). Y esperamos acompañamiento, comprensión, ser acogidos, queridos, sentir cercanía con la comunidad (reconocimiento y preocupación por nuestro trabajo), que confíen en nosotros.

· Que la Iglesia tome conciencia de la dura realidad del trabajo temporero y de las dificultades que viven sobre todo en los meses azules.

· Queremos una Iglesia más cercana y acogedora, que facilite a los temporeros el acceso a los sacramentos.

· Que no discriminen a la madre soltera y acojan a su hijo.

· Que nos reconozcan como parte importante de la sociedad y que también haya conciencia de que pertenecemos al Pueblo de Dios.

· Esperamos de las diócesis que reconozcan a la pastoral de los temporeros en su pastoral orgánica, lo que se expresa en darle recursos y un espacio, integrándola en la organización diocesana.

· Desarrollar acciones de sensibilización respecto de los trabajadores temporeros, en los agentes pastorales y en la Iglesia en general. Las reuniones mensuales del clero serían una instancia apropiada para esto.

· Queremos una mayor presencia y cercanía de los agentes pastorales a los temporeros para que ellos lleguen a un mayor protagonismo en su vida laboral y social.

· Anhelamos una acción más profética de denuncia de parte de los agentes pastorales, también en temas sociales y no sólo en temas relativos al sexo. Y una Iglesia que denuncie y ofrezca espacios de participación para la organización.

· Necesitamos para nuestro desarrollo personal, una formación espiritual y mayor conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia.

· Pedimos en especial a los párrocos que se preocupen de la población temporera en sus parroquias, aludiendo a ellos en la Misa para sensibilizar a los fieles, atendiendo sus necesidades en los meses azules, apoyando sus organizaciones, animándolos en su desarrollo espiritual, humano y personal.

Lo que esperan de la Iglesia respecto de la familia

· No esperar que la familia temporera vaya a la Iglesia, sino que la Iglesia vaya a ella. Que apoye y siga a las familias, colaborando para evitar sus rupturas. Que esté pendiente de la “tragedia diaria” que significa alimentar una familia. estamos acostumbrados a trabajar, no a pedir, y por dignidad, vergüenza o por orgullo, no nos acercamos a pedir ayuda a las parroquias o capillas.

· Que el sacerdote visite a las familias temporeras y los campamentos aunque sea una vez al mes.

· Las familias de los temporeros esperan ser escuchadas, especialmente en temas de su propia familia, de sus temores y problemas.

Lo que esperan de la Iglesia respecto de lo espiritual

· La exigencia de tiempo y hora de acceder a los sacramentos es demasiado fuerte y lo s temporeros no alcanzan a llegar por los horarios. Pedimos que la Iglesia se acomode a los ciclos, fechas, tiempos, propias de los temporeros para que podamos acercarnos a los sacramentos de iniciación cristiana y que la formación se haga acorde a nuestra situación.

· Pedimos que la Iglesia acoja la fe y religiosidad que los temporeros ya tenemos para acercarnos más a este Jesús Liberador.

· Queremos que en los colegios se hagan clases de religión para fortalecer la espiritualidad en los niños y que se organicen cursos y retiros abiertos para todos y sólo especializados para algunos católicos más comprometidos.

Lo que esperan de la Iglesia en lo laboral y social

· Necesitamos que la iglesia sea más activa, que realice una acción mediadora frente a los empresarios y les haga tomar conciencia de los abusos que se dan en los trabajos con temporeros respecto de sueldo, trato, horas de trabajo, acoso de las mujeres y condiciones de trabajo. La exigencia del test de embarazo para ser contratadas es una iniquidad que debe ser denunciada, como también el despido por embarazo o la no contratación.

· Que la Iglesia sea puente con las autoridades y organismos estatales para capacitar a los temporeros y mejorar sus condiciones laborales.

· Que la Iglesia como institución sea el nexo ante las autoridades y denuncie los abusos contra la dignidad de los trabajadores.

· Que la Iglesia sensibilice el corazón de los empresarios, enseñándoles a ser católicos todos los días y no sólo los domingos. Que apoye a los temporeros en sus tiempos difíciles con organizaciones como ollas comunes y orientación laboral.

· Fomentar y mejorar las organizaciones y apoyar sus reivindicaciones para lograr una vida mejor. Difundir información sobre las oportunidades que ofrece la sociedad chilena a los temporeros y una palabra orientadora sobre temas de actualidad (Plan AUGE, Inversiones del Fondo Previsional).

· Que los agentes pastorales sean puente entre el mundo del temporero y las autoridades políticas y los empresarios, y que ayuden a los empresarios a discernir su deber cristiano frente al trabajo y a la justicia social.

Lo que esperan sobre capacitación

· Diferenciamos la realidad parroquial en que se dan talleres o formación para grupos definidos dentro de ella. En la pastoral de temporeros lo que sabemos se debe a la formación que directamente han hecho los Padres Canadienses o a través de quienes ellos van contactando en los grupos.

· Esperamos una preocupación sincera y real por los temporeros, que comience primero con la toma de conciencia de que el trabajo, siendo digno, embrutece y hace que la gente pierda la noción de persona, por lo que se hace necesario insistir en la autoestima que siempre está por el suelo. Siendo esto lo básico, la añadidura de capacitación en temas como las leyes laborales, la salud básica, etc. siempre se agradece.

· Los temporeros necesitamos capacitación laboral, formación en doctrina social de la Iglesia y nivelación de estudios. A este respecto, pedimos al P. Francisco Belec y a Robinson Lira, Director del INPRU, que reúnan información sobre fuentes de capacitación y sobre el programa de nivelación básica Chile Califica, en coordinación con el equipo nacional de pastoral de temporeros.

Lo que esperan de la Iglesia sobre capacitación

· Pedimos que la Iglesia acompañe y apoye de forma directa a los grupos organizados, como por ejemplo, los sindicatos. La única entidad organizada que tenemos es la pastoral de temporeros, pero vemos que si sucede algo en lo que tengamos que reclamar, la Iglesia sólo escucha, pero no da ocasión a una intervención directa con quien está ocasionado el mal.

RECOMENDACIONES

1.- A la Iglesia

· Solicitar audiencia al equipo diocesano para dar a conocer la situación laboral de los temporeros y nuestros anhelos de revertir esa situación, a través de esta pastoral, instancia que nos acoge, nos incentiva a seguir luchando por alcanzar la plenitud de la vida bajo el apoyo de la Iglesia.

· Que pida a los párrocos que nos faciliten el acceso a los sacramentos en horarios apropiados para nosotros los temporeros.

· Que la Iglesia exprese de manera pública su compromiso con los temporeros y así pueda ser un puente de comunicación y encuentro con los empresarios.

· Agregar textual la discriminación sufrida por las mujeres en el sentido de que las empresas les exigen test de embarazo para contratarlas o las despiden por el embarazo y que en el próximo año no recibirán mujeres para trabajar por “culpa” del riesgo a embarazos.

2.- A la Comisión Nacional de la Pastoral de Temporeros

· Afianzar la coordinación nacional. Se recomienda apoyar a las diócesis en que este trabajo aún es incipiente.

· Elaborar un plan de sensibilización de todos los agentes pastorales.

· Contactar y apoyar a los que asistieron a este seminario.

· Fortalecer la Comisión Nacional para que sea más representativa incluyendo temporeros/as de diócesis no representadas en este seminario.

· Continuar con estos encuentros anuales. Para esto, pedimos a la Comisión Nacional que organice en 2003 el 5º Seminario de temporeros para apoyar a las diócesis y tener un espacio para compartir las tareas pastorales.

· Programar un Día de Oración por los temporeros.

· Solicitar a los Obispos una carta pastoral dirigida a los temporeros.

· Presentar un proyecto de ayuda económica para financiar al menos las actividades indispensables de esta pastoral.

· Solicitar que se incorpore a los temporeros y temporeras en la Campaña de Cuaresma.

· Visitar los equipos diocesanos para apoyarlos en sus actividades con los temporeros.

· Recoger las experiencias de misiones con temporeros, sistematizarlas, promoverlas y difundirlas.

· Facilitar el intercambio de materiales didácticos impresos y/o audiovisuales y boletines informativos de pastoral de temporeros.

· Mantener relación estable con el programa radial Melgando y el INPRU, especialmente para tareas de difusión.

· Ampliar el trabajo regional norte y sur.

· Ayudar a desarrollar programas para capacitar en tareas manuales que permitan trabajos remunerados para cubrir los meses azules.

· Mantener contacto con todas las pastorales para estar al tanto de la situación en que se encuentran.

· Que estos seminarios que nos enriquecen con conocimientos y experiencias, estén sujetos a continuidad y que no dejen pasar mucho tiempo entre uno y otro.

· La capacitación debe partir de la autoestima, y complementarse con la formación humana, la regularización de estudios, la capacitación en habilidades manuales y laborales, y talleres de capacitación para oficios.

· Ver la posibilidad de contacto con la Conferencia Episcopal para la asignación de recursos directos al equipo coordinador para que desempeñe su trabajo de coordinación.

· Respecto de las personas que integran la Comisión Nacional de la Pastoral de Temporeros, estamos de acuerdo en que continúen las mismas y sugerimos ampliar sus integrantes con dos temporeros más: uno del norte y otro del sur para tener una más amplia gama de la realidad de los temporeros.

· Consolidar la pastoral de los temporeros. Hay necesidad de coordinación para que los equipos de las distintas diócesis cuenten con la información de reuniones, iniciativas, etc., que nos afecten o importen, o ver el modo de hacer llegar o indicar donde conseguir la información.

A Nivel Regional

· Descubrir iniciativas dispersas que existen en las diócesis.

· Continuar brindando iniciativas de capacitación. Para ello se recomienda coordinar también con organismos del Estado: SENCE, SERNAM, INDAP y otras ONG´s.

· Buscar apoyo para la formación de líderes temporeros sobre conciencia crítica, generación de mística, realidad nacional (salud, educación, aspectos laborales) y ofrecer instancias de reflexión a estos líderes.

· Elaborar planes anuales de acción y trabajo.

· Apoyar y fortalecer a los pequeños grupos organizados.

· Hacer un catastro que permita ubicar en qué lugares y grupos se encuentran los temporeros, por ejemplo: centros de madres. La idea es conocer grupos y ver en qué podrían apoyar nuestra acción pastoral.

· Trabajar en red con las demás organizaciones de la Iglesia.

· Aprovechar la posibilidad que ofrece el MINEDUC para ayudar a elevar el nivel educacional de los temporeros, tanto en enseñanza básica como media. Ver con el INPRU la materialización de esto tal como lo está haciendo la Diócesis de Rancagua.

· Que las diócesis den mayor participación a los laicos.

A los Equipos Diocesanos

· Aprovechar las instancias locales de información en Doctrina Social de la Iglesia.

· Que estos equipos se comuniquen entre sí las instancias de formación accesibles a todos.

· Que estén atentos a lo que se da a nivel social, municipal, regional para la formación de sus integrantes.

· Fomentar diversas formas de asociación de los temporeros: sindicatos, microempresas, etc.

· Promover el diálogo entre el gobierno regional, inspección del trabajo, empresarios y sindicatos, por ejemplo, a través de una mesa de diálogo.

· Que desarrollen acciones concretas para sensibilizar a las distintas instancias de la pastoral diocesana, respecto a la Pastoral de los Temporeros.

· En especial, que el personal consagrado que colabora en la pastoral de temporeros sea promotor de sensibilización de sus iguales hacia esta pastoral.

